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La reciente confirmación administrativa de la pérdida del estatus de la República Argentina 

como país libre de Scrapie —prurigo lumbar— constituye un hecho sanitario relevante, 

aunque no inesperado en sistemas productivos complejos. 

Más allá del impacto inmediato en ciertos mercados de exportación, este episodio invita a una 

reflexión más profunda sobre la arquitectura sanitaria, comercial y estratégica del país. 

El Scrapie es una enfermedad priónica de los pequeños rumiantes con escasa relevancia 

directa para la salud pública y con impactos comerciales generalmente acotados. Sin 

embargo, su detección activa automáticamente mecanismos regulatorios internacionales que 

afectan la certificación sanitaria. 

En este caso, la reacción del SENASA —suspensión de certificaciones que invoquen el estatus 

de país libre— es técnicamente correcta y alineada con las prácticas internacionales. 

Lo verdaderamente relevante no es el Scrapie en sí, sino lo que este evento deja en evidencia. 

Argentina, al igual que otros países del Mercosur, continúa operando en el comercio 

internacional de carnes bajo una lógica predominantemente transaccional: ventas 

fragmentadas, sin contratos de mediano y largo plazo, y con escasa previsibilidad estratégica. 

En este contexto, cualquier incidente sanitario —por menor que sea— puede amplificar sus 

efectos, debido a la falta de relaciones comerciales estructuradas que amortigüen el impacto. 

Los sistemas sanitarios modernos no pueden analizarse de forma aislada. La sanidad animal, 

la capacidad analítica y la inserción comercial forman parte de un mismo sistema. 
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Este episodio vuelve a poner sobre la mesa tres desafíos estructurales: 

- La necesidad de fortalecer los sistemas de vigilancia epidemiológica con base científica y 

soporte analítico independiente. 

- La conveniencia de avanzar hacia modelos más federales y eficientes de inspección y 

control. 

- La urgencia de diseñar una política de inserción internacional basada en acuerdos estables 

y previsibles. 

Como en muchos otros casos, este evento puede ser interpretado como una crisis o como una 

oportunidad. 

Una oportunidad para revisar sistemas, fortalecer capacidades, mejorar la coordinación 

institucional y avanzar hacia un modelo más robusto, transparente y competitivo. 

En definitiva, el Scrapie no es el problema. El problema es cómo los sistemas reaccionan 

frente a él. 

 


